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			Sinopsis

			

			

			

			La paciencia es una de las grandes virtudes que sin duda no puede incluirse entre las de Axel. Treintañero, empresario con taller mecánico propio y poco o nada dado a perder el tiempo. Por encima de todo, a quienes no soporta es a las mujeres desesperadas. Pero como reza el dicho: nunca digas de esta agua no beberé... 

			Visión de futuro. Esa es la gran idea que nos meten en la cabeza, pero que de ningún modo puede aplicarse a la vida de Portia. Dos divorcios, varios amantes, una amenaza de bancarrota y un hermano cansado de sufragar gastos la condenan a un puesto de trabajo con un salario mínimo y que como mucho le da acceso a ropa de fabricación masiva. Y para rizar el rizo, en un ambiente hostil... 

			¿Encontrarán Axel y Portia algún punto en común a pesar de pertenecer a mundos tan opuestos?

		

	


	
		
			

			

			

			

			Dedicada a J. No fue el primero, pero sí quien 

			me mostró la diferencia

		

	


	
		
			Capítulo 1

			

			

			

			—¡Levantemos las copas y brindemos por la feliz pareja!

			Axel puso los ojos en blanco y disimuló su hastío, porque era la cuarta vez en una hora que oía esa frase y, la verdad, esperaba que en un ambiente tan selecto esas cosas no pasaran. Sin embargo, allí estaba, en el carísimo salón de un rimbombante hotel con tres nombres, observando cómo su hermana le sonreía a todo el mundo y aceptaba las enhorabuenas de los invitados. Vestida con un elegante traje azul, poco o nada parecido a un vestido de novia, y mostrando orgullosa su barriga de casi siete meses, se paseaba del brazo de su reciente y estirado marido, que por cierto a él seguía sin caerle demasiado bien, pero como ella lo había elegido, pues ajo y agua, no quedaba otra.

			Tampoco le cuadraba que gente como su flamante cuñado organizara una boda con tan pocos invitados, pues allí no debía de haber más de cincuenta personas. Algo raro, porque un tipo como él debería haber montado un bodorrio de esos multitudinarios en los que no conoces a nadie. Pero no, el marido de Astrid había preferido una recepción discreta, igual que el enlace celebrado en el juzgado.

			Axel cogió otra copa de champán y se paseó por la sala hasta llegar a donde estaba su hermana; aún no había podido felicitarla como era debido y de paso abrazarla. Todavía no estaba convencido de que el banquero fuera el marido idóneo para ella, pero de momento se limitaría a vigilarlo; luego, si Owen se desviaba aunque fuera un milímetro de lo prometido, le podría partir los dientes.

			—¿Te diviertes? —le preguntó Astrid al verlo a su lado.

			—Mucho —contestó él y se esforzó por resultar creíble.

			—¡Qué mal mientes! —Ella se rio, dándole un empujoncito fraternal—. Y deja de toquetearte la corbata, estás guapísimo.

			Le apartó la mano y le arregló el nudo, que se había dejado hecho un asco de tanto sobarlo.

			—Divino de la muerte —rezongó Axel, porque lo de ir con traje y corbata no era para él. Su atuendo habitual eran los vaqueros, las camisetas y, como mucho, alguna camisa (lisa, por supuesto) si había quedado con alguna chica a la que no sólo quisiera follarse, porque si el único objetivo era llevársela a la cama, ni se molestaba.

			—Alegra un poco esa cara, anda. Antes de que mamá se preocupe —le pidió Astrid, señalando a la madre de ambos, Analie, que en ese instante charlaba toda sonriente con su consuegra.

			Axel se esforzó, realmente lo intentó, pero su sonrisa se veía a la legua que era más falsa que un billete de tres euros.

			—¿Todo bien por aquí? —preguntó el novio, rodeando la cintura de ella y mirando a su cuñado con recelo.

			—De puta madre —respondió Axel, consciente de que estaba fuera de lugar hablar en esos términos, pero se sentía agobiado en aquel ambiente.

			—Excelente —murmuró Owen con su habitual tono serio, que suavizó cuando Astrid le dio un beso rápido en los labios.

			—Voy a perderme por ahí —dijo Axel ante tanto despliegue de azúcar.

			La situación lo superaba y no entendía por qué, pues nadie lo molestaba o hacía comentarios impropios.

			Con la copa en la mano, aunque hubiera preferido una buena cerveza, deambuló por el salón observando a la concurrencia. 

			Poca gente, pero muy bien vestida. Allí podía verse un catálogo completo de alta costura. Se fijó en una morena con un vestido verde esmeralda. ¿Cómo podía ponérselo? Iba tan apretada como las tuercas de un submarino. Y aquel trapito debía de costar un fortunón, así que no entendía por qué no le habían puesto más tela. Joder, como se sentara, la pobre iba a tener un corte de digestión o a reventar las costuras, no lo tenía muy claro.

			Axel no sabía muy bien cómo catalogar a su recién estrenado cuñado, pues entre ambos siempre había habido tensión, debido en gran parte a la prepotencia de Owen y a la poca tolerancia de él con los tipos adinerados; no obstante, reconoció para sí que con su hermana era un hombre distinto.

			Observó a la pareja bailar acaramelados, como cualquier pareja de recién casados, y puso cara de circunstancias; sólo esperaba no acabar así por una mujer. Aquella canción que sonaba, Toi et moi de Aznavour, debía de significar algo muy especial para ellos, pues aparte de bailar como sólo dos enamorados pueden hacerlo, ambos movían los labios, cantando cada estrofa de la canción.

			Distraído, se fue acercando a las puertas que daban al exterior. Anochecía y, a pesar de que no hacía buen tiempo, prefería pasar un rato a la intemperie, de esa forma no tendría que mantener la compostura y podría aflojarse la jodida corbata.

			Cosa que hizo nada más poner un pie en la terraza. Descendió los cuatro escalones y por fin pudo respirar. Un bonito y cuidado jardín, poca luz y una carpa para los invitados. Se quedaría un rato a solas y después volvería a meterse en el papel de hermano de la novia, porque por Astrid cualquier esfuerzo merecía la pena.

			Se apoyó en la balaustrada de piedra y se quedó allí relajado, pensando en que al cabo de tres días podría estar de nuevo en su taller. Sólo se le cruzó un mal pensamiento: que el nuevo mecánico que había contratado no la pifiara en su ausencia. Porque Elías le ponía voluntad, pero a veces metía bien la pata.

			Respiró hondo, agradeciendo el olor típico a jardín recién regado, aunque de repente torció el gesto, pues le llegó un tufillo nada común en un jardín tan exuberante, tan moderno y tan cuidado. Lo conocía a la perfección.

			A Axel le traía sin cuidado que algún invitado saliera a fumarse un porrito, pero eso significaba, entre otras cosas, que no estaba tan solo como creía.

			Se movió por inercia y localizó el punto exacto de donde procedía el olor. 

			—¿Quieres? —le preguntó una rubia y él negó con la cabeza. 

			Ya no tenía edad para esas cosas.

			—No, gracias. Todo para ti —respondió, intentando no sonar muy desagradable, pues sus habilidades sociales se habían quedado en casa. En realidad, en pocas ocasiones hacía gala de ellas y tanto formalismo lo abrumaba.

			La chica se encogió de hombros y Axel pensó que debía de ir bien cargadita de copas y otras cosas, porque con aquel vestidito metalizado tenía que estar muerta de frío. También pensó que podía dar muestras de caballerosidad y ofrecerle su americana, pero, qué carajo, él vivía en la Costa Cálida y no estaba acostumbrado a aquel clima tan húmedo.

			La joven dio una calada a su cigarrito «con aliño» como si le fuera la vida en ello y él se volvió, dispuesto a dejarla a solas con sus vicios.

			—Toma, llévate esto dentro —le dijo ella, interrumpiendo su retirada. 

			—¿Cómo dices?

			La chica le entregó una botella vacía de champán, tratándolo como si fuera el jodido camarero. Aunque tampoco le extrañaba, pues con aquel traje podía pasar por uno de ellos.

			Axel cogió la botella vacía, porque no le costaba nada llevársela, y entonces vio estupefacto que la rubia, con el porro en los labios, estaba descorchando otra botella con una habilidad asombrosa, sujetándola entre sus muslos desnudos, para después acabar bebiendo a morro.

			Cualquier rastro de glamour quedó en el acto por los suelos ante aquella estampa. El vestido de lentejuelas y las sandalias de tacón plateadas debían de costar un ojo de la cara, eso seguro; sin embargo, se comportaba como una cualquiera.

			—Anda, echa un trago, que parece que lo necesitas más que yo —dijo ella, pasándole la botella y mirándolo con los ojos achinados, mientras volvía a darle una calada al canuto con verdadera ansia.

			—¿No tendrás por ahí una cerveza bien fría? —preguntó él, porque estaba hasta los mismísimos de las burbujas, los cócteles pijos y las bebidas sofisticadas.

			—Aquí no, pero... —La joven se detuvo y esta vez prestó más atención a su inesperado visitante que a su porro. Lo miró de arriba abajo y después añadió—: Seguro que en el minibar de mi suite habrá alguna.

			Axel arqueó una ceja. Aquello era una invitación y lo demás, tonterías. 

			Miró el reloj y torció el gesto. 

			—Me temo que no hay tiempo —comentó, entre el pesar por tener que rechazarla y cierto alivio, pues no estaba muy seguro de si follarse a una desconocida en la boda de su hermana era de recibo.

			La rubia se puso en pie y él reconsideró en el acto su respuesta, ya que decir que era impresionante era quedarse muy corto. Puede que los tacones hicieran parecer más alta a cualquier mujer, pero aquélla podía prescindir con facilidad de ellos para quedar a su altura. Lo único que no le gustó del conjunto fue su delantera, pues saltaba a la vista que era sintética. Nadie podía lucir un canalillo así estando tan delgada, por mucho Wonderbra que inventasen (sí, conocía la existencia de la prenda, porque su hermana le dio por saco para que le comprara uno como regalo de cumpleaños cuando salió a la venta, a lo que él se opuso por razones obvias, aunque aprendió una valiosa lección de lencería femenina), pensó, sin perderse un detalle del cuerpazo de la rubia.

			Ella, para incitarlo, convencerlo o porque tenía sed, bebió otro trago a morro de la botella de champán y dejó que unas gotitas resbalasen por su barbilla hasta llegar al canalillo de proporciones considerables.

			—De acuerdo —aceptó Axel, y ella sonrió antes de agacharse, mostrarle un apetecible culo y agarrar un minibolso a juego con el vestido, del que sacó una tarjeta magnética que movió con picardía.

			Él pensó que se la restregaría entre las tetas, pero no, no hubo suerte.

			Para evitar al resto de los invitados y que les hicieran preguntas que no iban a poder responder, rodearon el edificio por los jardines hasta llegar a la entrada principal, de forma que pudieron acceder a los ascensores sin que nadie los viera.

			—¿De la parte del novio o de la novia? —inquirió ella tras pulsar el botón de la quinta planta y recostarse en el fondo de la cabina en una postura forzada aunque sugerente.

			—¿Importa? —respondió Axel, dando un paso pero sin tocarla todavía.

			—Supongo que de la novia, porque a la familia de Owen los conozco desde que era niña —dedujo la joven, humedeciéndose los labios, un gesto claro de invitación a continuar.

			La campanilla del ascensor detuvo cualquier acercamiento que pudiera considerarse como preliminares, así que sin perder un segundo salió tras ella, más que nada porque no tenía ni pajolera idea del número de habitación y luego porque, joder, qué culo. En movimiento había que observarlo a placer.

			La rubia se detuvo junto a la puerta quinientos trece e insertó la tarjeta. Para ir supuestamente alegre debido al alcohol, acertó a la primera. Después se apartó y le hizo un gesto con la mano para que pasara primero. Axel no iba a andarse con chiquitas y entró sin siquiera parpadear.

			Ella cerró tras de sí y lo miró. Había tenido buen ojo a pesar de la penumbra del jardín. Al encender la luz sonrió. Alto, moreno, buen cuerpo, nada escuchimizado como los últimos amantes con los que por desgracia se había tenido que conformar. Mirada desconfiada, acento español, pero rasgos que no cuadraban. Y si era un invitado de la novia... 

			«¿Y qué más da? —pensó—. Sólo me lo quiero tirar para que la boda resulte un poco más interesante.»

			—Creo que lo que voy a decir está fuera de lugar, pero... el tiempo apremia —murmuró él, cruzándose de brazos.

			—Yo contaba con tener unos preliminares más intensos en el ascensor, no te lo voy a negar —susurró ella, acercándose.

			Axel miró el reloj e hizo una mueca.

			—Nos quedan veinte minutos aproximadamente hasta esa estúpida costumbre que tenéis aquí de los discursos.

			Ella arqueó una ceja ante sus palabras.

			—Sólo diecinueve. —Dio un paso más. Sólo tenía que estirar el brazo y podría tocarlo—. No tienes pinta de casado, ¿cómo es que controlas tanto esto de las bodas?

			—Tuve una novia fanática de Hugh Grant y me hizo ver al menos diez veces Cuatro bodas y un funeral —respondió, y ella se echó a reír.

			Lo agarró de la corbata y dio un elocuente tirón, a lo que Axel reaccionó mirando el reloj una vez más antes de ponerle la mano en el culo y atraerla hacia sí. La joven ronroneó y a él no le quedó más remedio que olvidarse de la cervecita fresca y besarla.

			La rubia respondió con más énfasis del que esperaba y todo se precipitó. Abandonó su boca y de reojo localizó la cama mientras ella le desabrochaba el cinturón. Jadeó cuando sintió su mano dentro de los pantalones, algo que agradeció, pues siempre apreciaba que una mujer no titubease y fuera directa al grano. 

			Llegaron a la cama a trompicones y Axel la empujó hasta hacerla caer encima y volver a besarla. Y no sólo en la boca, sino también en el escote. Para lograrlo, apartó los finos tirantes del vestido y sonrió al no encontrar ni rastro de sujetador al que enfrentarse. No era muy aficionado a la cirugía estética, pero antes de atrapar un pezón se le pasó por la cabeza que aquello era un trabajo bien hecho.

			Mientras torturaba aquel pezón, ya muy tieso, notó cómo ella le bajaba el pantalón y los bóxers por debajo del culo, liberándolo de ese modo para que estuviera listo.

			—Espera un segundo —gimió, separándose para alcanzar su bolso y sacar un preservativo, que Axel le arrancó de las manos.

			Tuvo que apartarse para realizar la maniobra pertinente, algo que pretendía hacer con la mayor celeridad posible; sin embargo, en lugar de esperar, ella se fue subiendo la parte inferior del vestido, revelando unas piernas extralargas y, lo que aún lo excitó más: la ausencia total de ropa interior y un pubis depilado.

			—Joder... —gruñó, ajustándose bien el condón; pero cuando por fin estuvo preparado para follar a la desesperada y a contrarreloj, ella le puso una mano en el pecho y lo detuvo.

			—No pretenderás que me corra en cinco minutos en esta postura, ¿verdad?

			Axel parpadeó porque no entendía a qué se refería.

			—¿Cómo dices?

			—Vamos, hombre, que ya tienes edad para saberlo. —Él la miró como si estuviera mal de la azotea. Ella explicó—: No voy a quedarme tumbada, con las piernas abiertas en la clásica, horrorosa y para nada eficiente postura del misionero, para que tú te corras y yo me quede con las ganas.

			—No me toques los cojones...

			—No hay tiempo para eso —replicó la joven—. De ahí que sea necesario optimizar recursos.

			—¿Te estás quedando conmigo?

			La rubia negó con la cabeza y lo instó a sentarse en el borde de la cama, de tal forma que él fuera la parte menos activa y ella pudiera llevar el control.

			—Si querías montarme, sólo tenías que decirlo —susurró Axel, sujetándola de las caderas mientras ella se colocaba encima.

			—Y ahora... —musitó, agarrándole la polla y llevándola justo a donde era necesario—... follemos.

			No hizo falta que se lo dijeran más veces. Axel la sujetó bien y ella se dejó caer. Justo en el momento en que sintió cómo su erección quedaba atrapada, gimió encantado y buscó su boca para besarla como era debido, a lo que ella no opuso resistencia.

			La chica comenzó a montarlo con verdadero arte y entrega, moviendo las caderas en rotación para que la fricción fuera la mayor posible. Con cada movimiento sus pechos subían y bajaban al mismo ritmo, ofreciéndole un ingrediente visual extra muy de agradecer.

			Ella lo agarró de la corbata y tiró sin contenerse para que fuera más agresivo y Axel comenzó a empujar desde abajo, logrando que los jadeos de ambos fueran mucho más fuertes, al tiempo que clavaba los dedos en su trasero para mantenerla en la posición idónea y que lo que había empezado como un polvo exprés aceptable acabara siendo un polvo exprés memorable.

			Desde luego no podía quejarse, porque hacía tiempo que no se topaba con una mujer tan espabilada, hábil y desinhibida; estaba hasta la coronilla de petardas pasivas.

			Sin duda era una fiera, porque lo estaba exprimiendo con un arte que desde aquel instante la colocó en su top five de polvos. Saber que no podía follársela una segunda vez porque debía volver lo antes posible al salón y hacer acto de presencia antes de que su hermana se percatase de que se había escaqueado, limitaba mucho sus posibilidades, así que decidió aprovechar al máximo los minutos que le quedaban.

			Embistió a lo bruto, a la desesperada, y por el gritito que lanzó la rubia debió de tocar un punto interior único, ya que sintió otro fuerte tirón de la corbata que casi lo dejó sin respiración. Al intentar inspirar, ella lo besó, robándole el poco oxígeno que había logrado atrapar, lo que le provocó una extraña reacción que desembocó en un orgasmo de esos que hasta te nublan la vista.

			—Hostia puta... —jadeó al correrse y, la verdad, no se preocupó de mucho más, aunque, por como jadeó ella, también debía de haber llegado.

			Axel se dejó caer hacia atrás, arrastrándola, y se quedaron así, recuperándose poco a poco hasta que la joven se incorporó a medias, con una sonrisa de lo más pícara, y extendió el brazo para agarrarle la muñeca, mirar el reloj y decir con voz sugerente:

			—Nos han sobrado dos minutos.

			Luego se apartó de él dejándolo en la cama desmadejado, con los pantalones a la altura de las rodillas. Y se ocupó hasta de quitarle el preservativo usado y tirarlo a la papelera. Después, mientras él volvía poco a poco a la normalidad, se acercó al espejo y se pintó los labios, se recolocó el vestido y, metiéndose bien los pechos dentro del escote, caminó hacia la puerta.

			—Ciao —le dijo, lanzándole un beso y cerrando tras de sí.

			—¡Joder! —exclamó Axel, consciente de que lo iba a pillar el toro.

			Se levantó a toda prisa, se subió los pantalones y salió escopetado en busca el ascensor, donde aprovechó para peinarse con los dedos y colocarse bien la corbata, porque de poco o nada le había servido ver Cuatro bodas y un funeral. 

			Llegaba tarde.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			

			

			

			—Owen siempre ha hecho bien las cosas, desde que era pequeño, y sé de lo que hablo —decía el hermano del novio, haciendo reír a los invitados con su desparpajo—. Así que cuando me dijo que se había liado con una rubia espectacular pensé que estaba borracho, porque eso era materialmente imposible. —Más risas, carraspeo del aludido y una sonrisa cómplice de la novia animándolo a continuar—. También sospeché que la borracha podía haber sido ella. —Más risas—. Todo el mundo sabe que existe un legado familiar que conservar y durante todos estos años he sufrido lo indecible, ya que veía pasar el tiempo y mi hermano nada, soltero, y lo que era peor, sin novia, y tal como se estaban poniendo las cosas ya nos daba igual si se liaba con una que con otra; lo importante era que tuviera herederos.

			—Patrick... —masculló el novio, intentando que no se desviara del tema, porque a su gemelo se le daba carrete y luego era imposible detenerlo. 

			—Fijaos que hasta llegué a pensar que tenía un gemelo gay, lo cual sería sin duda un motivo de gran orgullo, pero por otro lado conllevaría tener que ocuparme yo del asunto de los herederos. ¿Os lo imagináis? —Se señaló a sí mismo y todo el mundo se echó a reír —. Y a pesar de que mi chica es purasangre —le dedicó a la aludida una miradita elocuente—, yo, la verdad, no tengo remedio y el resultado sería catastrófico.

			—Patrick, por favor —intervino su chica, Helen, para que se callase de una maldita vez. Hasta le tiró del bajo de la chaqueta para llamarle la atención, aunque no sirvió de nada.

			—El caso es que, contra todo pronóstico, por fin lo hemos conseguido. El gemelo bueno, adicto al trabajo y responsable, se lio la manta a la cabeza y logró engatusar a una mujer... —Patrick miró a su cuñada y ésta le guiñó un ojo, sonriente, mostrándole su apoyo; no como Owen al que cada vez se veía más tenso— ... y lo que es más importante, retenerla. —Levantó su copa y todos los asistentes hicieron lo mismo, empezando por Owen, que vislumbraba el final del discursito de las narices—. Astrid, aquí, delante de todos, es mi obligación decirte que ya no puedes echarte atrás. Te tienes que quedar con él porque... ¡en mi familia no se admiten devoluciones!

			Todos estallaron en carcajadas, incluido Axel, porque, a pesar de todo, el jodido actor tenía su gracia, eso había que reconocerlo. 

			—Así que bien está lo que bien acaba, y puesto que Owen ha hecho los deberes y la próxima generación ya está en camino, ya puedo relajarme...

			Sin dejar de sonreír, la novia se acarició el abultado vientre y con la otra mano sujetó la de Owen para que se tranquilizase, porque aquellas cosas no las llevaba muy bien.

			—Y volver a darme la gran vida, que en los últimos tiempos me he descuidado un poco —continuó Patrick, ajeno al cabreo de su hermano. Sin embargo, lo miró de reojo y decidió que ya le había tocado lo suficiente los cojones y cambió de registro—. Pero lo más importante es que... —hizo una pausa, alzó su copa y miró a los novios—, aun a riesgo de parecer un moñas, me siento feliz y emocionado por los dos. ¡Brindemos por ellos!

			Owen respiró tranquilo y Astrid se levantó, con cierta torpeza debido a su estado, para abrazar al actor y susurrarle al oído:

			—¡Eres un crack!

			—Gracias. Tú eres la única que aprecia mis esfuerzos —respondió Patrick satisfecho, besando a su cuñada con fuerza.

			—Ya hablaremos más tarde —le murmuró el novio a su hermano, fingiendo una sonrisa para que los invitados no sospecharan nada.

			—Patrick, no seas malo —terció Marisa, abrazando a su díscolo hijo antes de acercarse a la novia—. Bienvenida a la familia.

			—Gracias, Marisa —contestó Astrid emocionada, abrazando a su suegra con cariño.

			—Cuando te cases pienso resarcirme de esto —dijo Owen, mirando a su gemelo.

			—Pues espera sentado. —Patrick, que no tenía la más mínima intención de casarse, se rio. Y en el supuesto caso de que lo hiciera, desde luego sería en secreto y sin tanto boato.

			El novio miró a Helen, que parecía tan tranquila.

			—Yo tampoco quiero casarme con él —dijo ésta por si acaso.

			Tras los brindis y otra ronda de enhorabuenas, de nuevo se formaron diferentes corrillos por los que Axel deambuló. Charló un rato con sus padres, que no podían estar más emocionados, pese a que Manuel, su padre, se toqueteaba la corbata con la misma incomodidad que él. Sin embargo, su atención estaba puesta en los invitados, más en concreto en una invitada a la que no veía por ninguna parte. Sentía ciertos remordimientos, no por lo que había hecho, como era obvio, sino por todo lo contrario. Joder, se la había follado y ni siquiera le había preguntado el nombre. Por las cuatro frases que habían intercambiado era evidente que era una invitada del novio, pero que él supiera, su cuñado no tenía hermanas; así pues, ¿era tan sólo una amiga de la familia o algo más?

			Joder, a ver si iba a ser una ex de Owen y la había liado parda.

			Quería averiguarlo por una razón claramente egoísta: para evitar situaciones incómodas o que Owen le partiera los dientes; Axel estaba seguro de que ganas no le faltaban, pues su relación había sido cautelosa desde el principio.

			—¿Buscas a alguien? —le preguntó Astrid, sobresaltándolo.

			—¿A quién voy a buscar? No conozco a nadie —refunfuñó él en respuesta.

			—Porque no quieres. Llevas toda la tarde intentando escaquearte, no creas que no me he dado cuenta, Axel, que nos conocemos.

			—Vale, de acuerdo. —Forzó una sonrisa típica de hermano cariñoso—. ¿Así mejor?

			—No te esfuerces tanto e intenta ser tú mismo —dijo ella con una sonrisa—. Anda, ven conmigo a charlar un rato, aquí hay hombres de negocios.

			—Sí claro, de negocios... —murmuró irónico—. Seguro que trabajan doce horas diarias... se manchan las manos... regatean con proveedores...

			—Pues sí, seguro, porque son todos unos adictos al trabajo —aseveró su hermana, pasando por alto su tono sarcástico.

			A Axel no le quedó más remedio que seguirla. Estaba tenso por si se cruzaba con la rubia y daba la casualidad de que Astrid se la presentaba. De haber querido enterarse, desde luego no había nada mejor que preguntarle a la novia por la invitada, pero como no deseaba arriesgarse a ser interrogado por su embarazadísima hermana, optó por quedarse con la intriga.

			Astrid lo condujo hasta el novio, que charlaba animado con su hermano.

			—Enhorabuena por el discurso, desde luego lo mejor de la boda —dijo Axel, estrechando la mano de Patrick, y éste, orgulloso, sonrió.

			—Tenía mis dudas sobre el contenido.

			—Pues en mi modesta opinión, lo has bordado —contestó él.

			—Sí, un discurso excelente —terció Owen sin disimular su ironía.

			—Qué aburrido eres, por favor. No sé cómo te aguanta Astrid. Te lo advierto: como la aburras con tus rígidas normas y se largue, terminamos a hostias —le advirtió Patrick, y Axel asintió, porque no podía estar más de acuerdo.

			—No te preocupes por eso —replicó Owen sin entrar en detalles.

			—Anda, mira quién viene por ahí... —exclamó Patrick, señalando a un tipo que se acercaba con cara de enfado—, pero ¡si es su excelencia!

			El aludido llegó hasta ellos y suavizó un poco la expresión de malas pulgas ante la reverencia y las palabras burlonas del actor, al que por cierto obvió, estrechando sólo la mano del novio.

			—Mi más sincera enhorabuena —le dijo, y Owen aceptó encantado las felicitaciones de uno de sus mejores amigos, Pierce Wesley—. Y todavía no soy lord, que mi padre aún vive.

			—Gracias —dijo Owen—. Y gracias por venir, sé lo ocupado que estás.

			—No me perdería tu boda por nada del mundo, aunque siento llegar tarde —se disculpó Wesley.

			—Te has perdido mi discurso —intervino Patrick, estrechándole la mano también.

			—Y me atrevería a decir que habrá sido antológico. ¿Me equivoco?

			—Mejor no preguntes —murmuró Owen.

			—Como mi hermano es tan organizado, seguro que alguien ha grabado hasta la última palabra —contestó Patrick.

			—Mis disculpas de nuevo, Owen —dijo su amigo en tono sarcástico.

			—No te preocupes, entiendo que estuvieras ocupado.

			—No, esta vez no han sido mis ocupaciones —respondió Pierce—. Un asunto familiar más bien —añadió, evidenciando su malestar.

			Axel, que parecía el convidado de piedra y que nunca había conocido a un aristócrata, se dio cuenta de que era la ocasión perfecta para escabullirse y seguir con su objetivo de encontrar a la rubia. Dio un paso atrás, pero el novio, al que no se le escapaba una, se percató de ello e intervino.

			—Ah, por cierto, te presento a mi cuñado, Axel González. —Y añadió con cierto tonito—: Gerente de Grúas González.

			Axel, al que la bromita de gerente en principio le molestaba, ya que en comparación con los tipos que lo rodeaban su trabajo era insignificante, sonrió y, como si nada, se limitó a estrechar la mano del hombre.

			—Encantado —dijo.

			—Y él es...

			—Su excelencia lord Wesley, Pierce para los colegas —se adelantó Patrick con guasa—. ¿A que parece normal?

			—Es que lo soy —replicó el otro, sin molestarse por el comentario y dirigiéndose después a Axel—. Encantado. 

			—Bien, ahora que ya nos hemos presentado todos —apostilló el actor—, cuéntanos por qué esa cara de amargado. —Le dio unos golpecitos en la espalda—. Se ha casado Owen, Pierce; si él lo ha conseguido, todo es posible.

			—Para de decir sandeces y deja que hable —intervino su hermano.

			—No sé qué hacer con ella... —suspiró Pierce—. Acabo de enviarla a casa borracha perdida y sólo Dios sabe qué más.

			Los dos hermanos pusieron cara de circunstancias porque debían de saber a quién se refería, pero a Axel no le parecía buena idea enterarse de las intimidades de aquel hombre.

			—Yo no soy el mejor ejemplo a seguir, así que mejor no digo nada —comentó Patrick, cerrando el pico y comportándose por una vez de manera sensata.

			—Joder, me había prometido que se comportaría y no montaría más escándalos, pero se lo ha pasado todo por el forro —se quejó Pierce.

			—He hablado con ella a primera ahora y parecía estar bien —dijo Owen preocupado.

			—Pues no. Me han llamado del hotel pidiéndome «amablemente» que fuera a recogerla. Por lo visto estaba deleitando a los clientes del bar con un bailecito de lo más exótico —explicó cabreado.

			—Lo siento de verdad, sabes el cariño que le tengo a Portia —dijo el novio con sinceridad.

			—Es mi hermana y sé que debo ocuparme de ella, pero a veces la estrangularía. Lleva ya dos divorcios a cuestas, el último por cierto me ha costado un ojo de la cara, y no sé qué más hacer para que se comporte de una vez.

			—La tontería se le quitaría trabajando —intervino Axel, para ahorrarse la historia de la pobre niña rica.

			Pierce lo miró y sonrió sin ganas.

			—¿Trabajando? —repitió con retintín—. La he colocado en varios puestos y ni por ésas. Como secretaria fue un desastre. En administración, una calamidad. En el departamento de comunicación... joder, acabó liándose con un abogado de la competencia y revelando más de la cuenta.

			—Ya me acuerdo —murmuró Owen, poniendo cara de circunstancias.

			—No me refería a esos trabajos —dijo Axel, metiéndose de nuevo donde no lo llamaban—, en los que te puedes tocar los cojones y a final de mes tener un buen sueldo.

			Tanto Owen como Pierce dieron un respingo ante aquel comentario con el que se sintieron aludidos.

			—No sé a qué te dedicas —prosiguió Axel—, pero si fuera mi hermana la que estuviera por ahí zascandileando, bebiéndose hasta el agua de los floreros y follándose a cualquier imbécil sin dos dedos de frente, la pondría de cajera en un supermercado, de limpiadora en una empresa de servicios o de camarera en un chiringuito para turistas, con el salario mínimo.

			—Joder, qué sádico —comentó Patrick, estremeciéndose.

			—Tú no conoces a Portia. Es una mujer estupenda, sólo que ha perdido un poco el norte —dijo Owen en su defensa.

			—Chorradas —murmuró Axel, harto de tanta estupidez de la niña malcriada.

			—Eso pasa por no hacer las cosas bien; si te hubieras casado con ella... —terció Patrick, señalando a Owen —. Como todo el mundo quería... 

			—Yo también lo pensé durante un tiempo, cuando estuvisteis liados —reflexionó Pierce, esta vez refiriéndose al actor—, pero me temo que vamos a seguir una generación más sin unir nuestros apellidos.

			—Eso parece —convino el recién casado.

			—Yo lo intenté, que conste, pero fue un desastre, y mira que la quiero a rabiar —apostilló Patrick.

			Los cuatro se quedaron en silencio, ya que no había mucho más que decir al respecto. Axel seguía con la mirada puesta en todas las invitadas, sin localizar el vestido de lentejuelas. Owen consultaba de reojo su reloj, sin duda contando los minutos que faltaban para que todo aquel sarao acabase. Patrick sonreía burlón mientras le hacía algún que otro gesto obsceno a Helen y a Pierce, pensando en las palabras del gerente de Grúas González.

			—Eso que has dicho... —empezó, dirigiéndose a Axel—, puede que tengas razón.

			—¿A qué te refieres exactamente? —preguntó él por si acaso; con aquella gente nunca se sabía.

			—Lo de trabajar en un puesto digamos... de baja cualificación y salario reducido.

			—Oye, ¿no estarás contemplando en serio esa posibilidad? —intervino Owen alarmado.

			—Os dejo arreglando el mundo, que yo ya tengo plan para los próximos veinte minutos —dijo Patrick, marchándose con una sonrisa lobuna en el rostro. 

			Todos supieron interpretar el motivo, aunque nadie dijo nada.

			—Quizá haya llegado el momento de tomar medidas extremas —murmuró Pierce, dando muestras de que se preocupaba de verdad por su hermana y de que todo aquello lo superaba.

			—No te precipites —le recomendó Owen.

			—Portia no va a entrar en razón, tú la conoces tan bien como yo. He sido paciente, he tapado sus faltas y he hecho la vista gorda, pero cada vez está más descontrolada. Mis padres están fuera y no quiero preocuparlos más de lo necesario.

			—Mano dura —insistió Axel.

			—Te puedo asegurar por propia experiencia que eso no sirve —dijo Owen refiriéndose a su propio hermano, que había hecho también de las suyas y con el que intentaron varios métodos para hacerlo cambiar, ninguno con éxito.

			—Pero puede que tenga razón...

			—Ni te lo plantees, Pierce —lo interrumpió Owen, fulminando a su cuñado con la mirada por dar semejantes ideas.

			—Portia está acostumbrada al lujo, a salirse con la suya, a no preocuparse por si un bolso cuesta mucho o poco...

			—La típica niña malcriada —comentó Axel, y se ganó otra mirada de reprimenda de su cuñado.

			—Eso no te lo voy a negar —admitió Pierce.

			—Mándamela al taller y en tres meses te la espabilo. Media jornada, o sea, doce horas, de ocho de la mañana a ocho de la tarde. Festivos y fiestas de guardar inclusive. Salario mínimo interprofesional —dijo describiendo sin inmutarse su jornada laboral.

			—Mmm...

			—Ni se te ocurra —le advirtió Owen pensando en Portia, a la que quería como a una hermana; no podía permitir algo así.

			—Dame tu tarjeta —le pidió Pierce a Axel—. Quizá no haya que ser tan radical, pero sí al menos considerar la posibilidad.

			—¡No vas a mandar a Portia a trabajar por una mierda de jornal! —exclamó Owen, poniéndose en lo peor.

			—Negociemos.

			—No quiero ser cómplice de esto —masculló el novio, y le hizo una seña a Astrid para que se acercara y le pusiera los puntos sobre las íes a su hermano.

			Ella caminó hasta ellos sonriente y se situó de inmediato junto a su esposo. Entrelazaron los dedos en un claro gesto cariñoso y después miró a los tres hombres; allí se estaba cociendo algo y no quería quedarse al margen.

			—Estás preciosa, querida —dijo Pierce besándola, y Astrid le sonrió agradecida.

			—Muchas gracias, lord Wesley —respondió; no terminaba de creerse que estuviera delante de un miembro de la aristocracia—. ¿De qué hablabais tan animados?

			—De las niñas malcriadas —respondió Axel, y cogió una copa de champán, a falta de una cerveza bien fría.

			—Joder... —exclamó Owen.

			—Son como niños —los disculpó ella, al ver cómo su hermano y su marido se fulminaban con la mirada.

			—En efecto, Astrid, hablábamos de Portia —corroboró Pierce con un deje de tristeza.

			—¿Está bien? —inquirió Astrid con rapidez, preocupada.

			—Me gustaría decirte que sí, querida, y no estropear el día de tu boda.

			—Oh, por favor —dijo ella, soltando la mano de su esposo y acercándose a Pierce—. Lo importante es que no le haya pasado nada.

			—Tranquila, ya está en buenas manos —afirmó él, agradeciendo el gesto—, aunque creo que tu hermano me va a ser de gran ayuda.

			—¿Axel?

			Éste se encogió de hombros.

			—Yo sólo he dado mi opinión.

			—Tu hermano, el iluminado, el as de la mecánica, el lince de los negocios, ha sugerido que le mandemos a Portia tres meses al taller para que espabile —le explicó Owen, acentuando cada palabra con su sarcasmo habitual.

			—Pobre chica... —musitó Astrid, mirando de reojo a Pierce con una disculpa pintada en el rosto y confiando en que toda aquella conversación no fuese más que una de tantas que se olvidan al día siguiente.
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			Elías oyó el molesto chirrido de la puerta peatonal y puso mala cara. No hacía ni cinco minutos que se había puesto a revisar el coche que tenía entre manos y de nuevo lo interrumpían.

			—Así no hay manera —protestó.

			Primero había sido el cartero con las malditas cartas certificadas, de las que, por cierto, no había ninguna con buenas noticias. Después el teléfono, y ahora que por fin se había metido en faena, un nuevo cliente. Y luego llegaría Axel dando por el culo con la cantinela de que perdía demasiado tiempo fumando. Joder, que sólo se había echado dos pitis y aún no se había tomado un cafelito; pero como el dueño se había ido al banco, a él le tocaba quedarse allí, al pie del cañón.

			Así que se levantó con cara de fastidio de debajo del capó, dispuesto a atender con la menor amabilidad posible a quienquiera que fuera y a deshacerse de él para seguir con su trabajo. Al fin y al cabo, su trabajo no era de relaciones públicas, sólo era mecánico, y en prácticas; entre sus atribuciones y su salario mínimo no entraba ser diplomático. Buscó un trapo con el que limpiarse la grasa de las manos, y cuando se volvió para mirar al cliente se quedó con la boca abierta, deslumbrado por el color rojo.

			—Joder... —murmuró, sin dejar de retorcer el trapo grasiento entre las manos.

			Parpadeó, porque desde luego tías como aquélla no existían. O al menos no en la vida real. Parecía una de las modelos ligeritas de ropa que aparecían en los pósteres que aún conservaban en la oficina, de esas que salen en la tele, o que él tenía en su carpeta privada de imágenes del móvil para uso personal.

			Elías se aclaró la garganta.

			—¿Qué... qué desea? —preguntó como un perro baboso.

			Y es que no sólo el rojo intenso de su cortísimo vestido era para quedarse ciego, sino también sus piernas espectaculares, que comenzaban sobre unos altísimos tacones y acababan en unos muslos de infarto. Y si un hombre sobrevivía a aquella visión, aún faltaba el postre: una delantera de anuncio embutida en un escote revelador y, para rematar, un cabello rubio (a todas luces natural) de los que nunca esperas ver de cerca.

			—Busco a Axel González —respondió ella en un castellano con un leve acento que Elías interpretó como británico.

			—Pues... no está —dijo, sintiéndose un poco paleto por no ser más locuaz.

			La joven miró a su alrededor e hizo una mueca de desagrado. Ni siquiera se molestó en quitarse las enormes gafas de sol. Se limitó a recolocarse el bolso bajo el brazo y a esperar.

			Él, por su parte, quería mostrarse un poco más atento, pero seguía tan embobado que no conseguía articular una frase coherente; ella debía de pensar que era tonto o algo peor.

			—Esto... señorita... —Lo intentó balbuciendo.

			—¿Está o no está Axel? —preguntó la joven, impertinente y mirándolo de arriba abajo con indolencia. 

			—Pues... —contestó Elías, sintiéndose como una cucaracha que aquella jaca podía pisotear cuando quisiera.

			En ese instante se abrió la puerta y un cabreado Axel entró a toda velocidad sin prestarle atención a nadie y, refunfuñando como una vieja, se metió en la oficina y cerró de un portazo.

			Elías puso cara de disculpa a la mujer y se fue tras su jefe.

			—¿Has terminado de cambiarle el aceite al Kia? —inquirió éste de malos modos, moviendo los papeles esparcidos sobre su mesa y sin saludarlo.

			—Estaba en ello, pero...

			—Siempre igual. ¿Tan difícil te resulta hacer las cosas cuando se te dicen? Joder, Elías. ¡Que es un puto cambio de filtros y de aceite!

			—¿Por qué estás de mal humor? —preguntó el joven, y Axel entrecerró los ojos. La chica de rojo que esperaba de pie en el taller le sonaba de algo, pero tenía tal cabreo que no podía pensar con claridad.

			—Los cabrones del banco me han negado el préstamo —se quejó resoplando.

			A Elías le dio risa, aunque tuvo que disimular, porque a su jefe aquello no le hacía ni puta gracia.

			—Perdón —murmuró—, pero es que teniendo como tienes un cuñado banquero...

			Axel no gruñó como un perro, pero casi, por lo que a su empleado se le quitaron las ganas de hacer un solo comentario más al respecto.

			—Vamos a lo que importa —atajó Axel—. El Kia que tienes a medio hacer... —Entrecerró de nuevo los ojos y se fijó en la chica que aguardaba en el taller—. Por cierto, ¿no hemos hablado ya sobre lo de traerte aquí a tus rolletes?

			Esto último Axel lo dijo con guasa, pues en su tono quedaba implícito que creía muy improbable que un tipo como Elías (joven, pero un poco desgarbado, con un cuestionable gusto en el vestir, como cualquier veinteañero despreocupado, y con un limitado lenguaje, consecuencia de haber crecido en la era de los mensajes abreviados) tuviera alguna posibilidad de ligarse a una mujer semejante.

			—¿La rubia? —preguntó él señalándola.

			—¿Te has traído a alguna más?

			Elías negó con la cabeza.

			—Qué más quisiera yo.

			—¿Y qué quiere? 

			—Ha venido preguntando por ti. Ya me gustaría a mí conocer a una pibita así, joder; yo pensaba que ibas en serio con Paloma.

			Axel se levantó de su sillón, que por cierto estaba hecho un asco y debería ir pensando en cambiarlo, porque chirriaba más de la cuenta y el escay tenía rozaduras por todas partes y grietas por las que se escapaba el relleno de espuma, y decidió ocuparse en persona, porque con Elías resultaba imposible hacer las cosas bien. Le tenía aprecio, pero o se ponía las pilas o se vería obligado a despedirlo.

			—¿Así es como tratas a la clientela? —lo reprendió, negando con la cabeza.

			—¿Y qué quieres que haga? 

			—Dejar de comértela con los ojos y preguntarle qué desea —masculló, saliendo de la oficina y dirigiéndose a la joven. Con lo escasos que andaban de trabajo no se podían permitir el lujo de perder encargos. Luego ya le explicaría a su empleado, otra vez, lo de tratar bien a los clientes, porque no había manera.

			A medida que se acercaba, empezó a comprender la actitud de Elías. Joder, estaba bien buena. Un buen culo, como vio ahora que ella le daba la espalda, unas piernas de esas que se sabe dónde empiezan, pero no dónde acaban... Interesante, últimamente no tenía clientas así.

			—Buenos días —dijo al llegar junto a ella, intentando dejar a un lado su cabreo para resultar agradable.

			La mujer de rojo se dio la vuelta al oírlo y se bajó un poco las gafas de sol para mirarlo por encima de ellas, y a Axel casi se le paró el corazón.

			—Buenos días —murmuró ella, fulminándolo con la mirada.

			Axel abrió los ojos como platos. No podía ser...

			—¿Qué coño haces tú aquí?

			—¿Y encima tienes el descaro de preguntar? —replicó ella subiendo el tono.

			Oyeron unos pasos que se acercaban y Elías, como siempre a su bola, pasó junto a ellos para ocuparse del coche que tenía a medio terminar, pero Axel, previendo una tensa e incómoda conversación con la joven, cortó por lo sano.

			—Lárgate a tomar un café o lo que te dé la puta gana —le dijo a su empleado.

			—Pero ¿no acabas de decirme que acabe con el Kia? —inquirió Elías, confuso ante los cambios de humor de su jefe.

			—¡Que te largues, joder!

			—Vale, vale, ya me voy. ¡No hay quien te entienda! —rezongó, acatando la orden.

			Una vez que vio al chico marcharse, Axel se encaró con su visita. Por norma general no le gustaban las sorpresas, y menos aún las de ese tipo. Las mujeres, cuando aparecían sin avisar, nunca llevaban buenas noticias.

			—¿Podemos hablar o tienes que gruñirle a alguien más? —inquirió ella agresiva.

			—Primero dime cómo me has encontrado y qué pretendes —exigió tenso, mientras intentaba no pensar en el porcentaje de fallos de los preservativos.

			—Esto... —asomó la cabeza Elías, ganándose una mirada de advertencia de Axel—, ahí fuera hay un taxista que dice que la rubia no le ha pagado la carrera.

			—¿Qué? —graznó Axel.

			—Que el taxista dice...

			—Ya lo he oído —lo interrumpió él y la miró—. ¿Por qué no has pagado?

			—Porque no tengo dinero —le respondió ella como si Axel fuera gilipollas.

			Para evitar malos rollos con el taxista y que acabara llamando a la policía, Axel salió y sacó la cartera para pagarle. Eso sí, le pidió un recibo por si acaso y, gruñendo, volvió al taller dispuesto a enterarse del motivo por el que aquella joven había aparecido por allí y así poder echarla sin contemplaciones. Ya no tenía edad para numeritos de mujeres acosadoras.

			—Y ahora vas a decirme qué cojones haces aquí —le pidió, señalando la oficina para que si a Elías le daba por interrumpir de nuevo no oyese la conversación.

			Ella caminó como si fuera una diosa a la que había que rendir pleitesía y Axel inspiró hondo. Un problema más, y de los gordos, en su futuro inmediato. El día no podía ir peor, ¿o sí?

			—Mira, guapo, todo esto es culpa tuya —le espetó la chica, mirando la cochambrosa silla antes de sentarse, y sólo lo hizo porque estaba cansada.

			—¿Perdón?

			—Si hubieras mantenido el pico cerrado...

			—No te sigo. Hasta donde yo sé, tú y yo sólo...

			—Follamos en la habitación de un hotel durante la boda de tu hermana —remató ella—, pero da la casualidad de que después, en vez de presumir de haber estado conmigo, como haría cualquier tipo, tú te dedicas a dar consejitos sobre cómo hay que tratar a las mujeres.

			—Espera, espera —pidió él, tragando saliva a medida que ataba cabos lo más rápido posible—. ¿Qué me intentas decir?

			—Que tú, gilipollas, le dijiste a mi hermano que lo mejor era que me pusiera a trabajar como cajera de supermercado y, claro, Pierce ha decidido hacerte caso y me ha traído hasta aquí engañada en su avión privado, y luego me ha dejado con lo puesto.

			—Me cago en la puta... —masculló Axel.

			—Yo no lo habría expresado mejor —contestó Portia con recochineo—. Así que ahora, señor Soluciones, ¿cómo vas a arreglar esto?

			Antes que pudiera responder, le sonó el móvil y Axel miró la pantalla. Renegó, porque justo con la última persona con la que deseaba hablar en ese momento era Paloma, pero si estaban intentando arreglar las cosas no podía no coger su llamada.

			Portia escuchó la conversación y por el tono, un poco más amable, se dio cuenta de que se trataba de un asunto personal. Después, cuando oyó que se despedía de un modo cariñoso, supuso que era una mujer. Traducido: una novia.

			A Portia le traía sin cuidado que los tipos con los que se acostaba estuvieran casados, emparejados o lo que fuera, porque nunca se preocupaba de preguntar ni tenía luego remordimientos. Ella era libre, así que no le rendía cuentas a nadie, pero en el caso de Axel le molestaba porque era un hipócrita con mayúsculas y porque aquél era un argumento de peso que tenía para tocarle la moral; por su culpa estaba allí sin dinero, sin ropa, sin salida, y dentro de poco sin saldo en el móvil, porque su hermano había dado orden de que le cortaran cualquier aportación económica, y para evitar que recurriera a amigos y conocidos, la había engañado metiéndola en su jet privado y abandonándola después en aquel pueblo dejado de la mano de Dios. San Pedro del Pinatar, le había dicho el taxista. Como si eso significara algo para ella.

			Axel por fin colgó la llamada y la miró. Por supuesto, frunciendo el cejo, porque tenerla allí significaba problemas, muchos y grandes, y no estaba precisamente en un buen momento como para aguantar estupideces. Claro que el noventa y nueve por ciento de la responsabilidad era suya, por bocazas.

			—Muy bien —masculló nervioso, pasándose una mano por el pelo, Paloma iba a ir a buscarlo para comer y prefería no tener que dar explicaciones—, me ocuparé de organizarte el viaje de regreso —prometió, pensando en buscarle un billete de avión económico y en cómo iba a cuadrar el presupuesto, pues llevaba tres meses intentando salvar los muebles en el taller. Había conseguido cubrir gastos, pero apenas tenía beneficios, así que cualquier desembolso imprevisto se lo trastocaba todo; no obstante, tenía que apechugar.

			—Me parece que eres tonto o te lo estás haciendo — replicó ella; luego abrió su bolso, sacó un cigarrillo y se lo encendió.

			Axel señaló el cartel de PROHIBIDO FUMAR y la chica le echó todo el humo en la cara en respuesta, dio otra calada y lo miró con indolencia.

			—Definitivamente eres gilipollas —añadió ante su silencio—. Pero hoy me pillas benevolente y te haré un resumen. Mi querido hermano, influido por un mecánico entrometido, me ha mandado aquí contigo para que aprenda a valerme por mí misma y esas chorradas de autoayuda, en vez de enviarme a una clínica de reposo de ésas en las que te dicen lo mucho que vales y te tratan como si fueras idiota, aunque la comida esté preparada por un chef de renombre. Eso le costaría una pasta al mes, y en cambio tú, ¿cuánto le cobras por soportarme?

			Axel estuvo a punto de soltar unos cuantos improperios y romper algo, pero se controló, porque de ese modo sólo conseguiría empeorar la situación. Tenía que encontrar una forma de librarse de ella, y antes tal vez podría ponerle encima un toldo, porque iba a acabar deslumbrado con aquel rojo bajo la luz de los fluorescentes.

			Cogió el móvil de malas maneras y buscó el número de su hermana, porque era la única que podía ponerlo en contacto con la familia de la chica. Pero cuando estaba a punto de llamar, cayó en la cuenta de que Astrid estaba en plena luna de miel y que interrumpírsela, pese a ser una magnífica oportunidad de fastidiar a su cuñado, haría que ella se enfadara y se quisiera vengar más tarde.

			Miró a Portia; no terminaba de asociar el nombre con la persona, pues para él aquella joven sólo era la rubia a la que se había follado en la boda de su hermana. Dudó si preguntarle el teléfono de Pierce a ella, pero aparte de que hacerlo suponía quedar como un imbécil, daba por sentado que se negaría en redondo a facilitárselo para tocarle los cojones, seguro.

			—Muy bien, ¿qué pretendes que haga? —preguntó, y ella, lejos de achicarse, se echó a reír.

			—Un contrato de trabajo.

			—¿Perdón?

			—Durante los próximos tres meses pienso amargarte la vida —afirmó convencida y añadió, bajando la voz—: Por cabrón.

			Ante esa rotundidad, Axel se quedó mudo. No era para menos. Puede que la rubia diera la impresión de ser una de esas mujercitas debiluchas, pero en cuanto abría la boca disparaba con total precisión.

			—Joder...

			—Ahora, si eres tan amable —dijo ella, adoptando un tono tan falso que casi era peor que el de cabreo—, me gustaría ir de compras.

			—¿Cómo dices?

			Portia se puso de pie en toda su altura, adoptando una pose de marcado tono chulesco a la par que seductor, jugando muy bien la baza de dejar a un tipo sin palabras con su sola presencia, y Axel no fue inmune a sus encantos. Ella se dio cuenta y sonrió sin despegar los labios. Iba a joderlo, pero bien además, pues por su culpa se encontraba allí contra su voluntad.

			Tres malditos meses sin su generosa asignación, ya que Pierce la había cancelado. Sin ninguna de sus pertenencias, que se habían quedado en su lujoso ático. Tan sólo aquel vestido rojo de fiesta, unos altísimos tacones, sus gafas de sol y algo de maquillaje en el bolso.

			—Necesito ropa, calzado... ¡bragas! —Esto último lo dijo con la voz de una actriz porno para ponerlo más nervioso.

			—Me cago en todo lo que se menea...

			—Así que, venga, estoy segura de que por aquí habrá algunas boutiques decentes. Necesito de todo y después espero que me hayas buscado un alojamiento adecuado a mis necesidades —le espetó, poniéndose una mano en la cadera y hasta relamiéndose ante la expectativa de saquearle la tarjeta de crédito. Cosa que podría hacer que Portia se sintiera un poco mejor, ya que estaba segura de que aquel gañán, como el resto de los hombres, se pondría de morros teniendo que estar todo el día de tienda en tienda gastando, llevando las bolsas y aguantando sus dudas sobre si este o aquel modelito le sentaba bien.

			Axel gruñó y agarró de malos modos las llaves del apartamento de encima del garaje. Astrid había vivido allí antes de la boda. Un piso pequeño que aún conservaban porque venía bien para casos de emergencia, y también por motivos sentimentales, ya que fue la primera vivienda donde se instalaron sus padres después de casarse, mientras ponían en marcha el taller mecánico.

			—Vamos, te mostraré dónde vas a quedarte.

			Él empezó a subir una escalera metálica que a priori parecía endeble y Portia lo siguió disimulando su regocijo. Según recordaba, aquel hombre estaba de toma pan y moja, y la verdad era que en vaqueros su trasero resultaba aún más tentador, pero como era gilipollas, mejor centrarse en lo importante.

			A pesar de todo, recordó su encuentro con él. Apresurado, vulgar, satisfactorio... como tantos otros antes; sin embargo, lo seguía teniendo presente, cuando otras veces al día siguiente ya los borraba de su memoria sin la mayor dificultad. Quizá se estuviera haciendo mayor, o sencillamente fue tan bochornoso lo que ocurrió después que todo se le mezclaba y por eso lo recordaba.

			Axel abrió una puerta de mala gana y le hizo un gesto para que entrara primero. Portia abrió los ojos como platos.

			—¿Es una broma? —inquirió, volviéndose para mirarlo.

			—Es pequeño, pero puedes apañarte —dijo él, observando el salón.

			—No pienso vivir aquí ni borracha —se obstinó ella. 

			—Pues tú verás, porque no hay otro sitio.

			Portia se calló. Decidió que primero se compraría un nuevo vestuario y después le dejaría bien claro que de ninguna manera iba a vivir en aquel cuchitril tres meses.
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			Durante el breve trayecto en coche hasta un centro comercial próximo no se dirigieron la palabra. Ni siquiera se miraron. No al menos a la cara, que ella ocultaba tras las gafas de sol.

			Él mantenía la vista fija en la carretera. Al menos casi todo el tiempo, ya que de vez en cuando le era imposible no desviar unos segundos los ojos hacia las piernas femeninas. Al acomodarse Portia en el asiento, el ya de por sí reducido vestido se le había subido, y seguramente faltaban unos dos centímetros para que pudiera verle las bragas; eso si las llevaba, claro, porque la experiencia le decía que quizá no se las había puesto.

			Y por si conducir con aquella rubia descocada a su lado no era ya suficiente problema, estaba Paloma, que se había puesto en plan inquisitorial cuando la había llamado para decirle que no podría comer con ella. Como era de esperar, se había mostrado desconfiada. De acuerdo, Axel había sido un poco cabrón con ella en el pasado, pero ahora intentaba hacer las cosas bien, aunque por alguna razón el destino, el karma o su puta madre se aliaban en su contra para joderle los planes.

			Portia, por su parte, se mordía la lengua para no insultarlo, pues a medida que iba tomando conciencia de lo que le esperaba se deprimía más y, claro, tenía que volcar su frustración en alguien, y como Pierce estaba de viaje de negocios, lo haría con el que tenía más a mano. Por supuesto, en cuanto tuviera oportunidad, su hermano se las pagaría, como no podía ser de otro modo. Ya vería cómo hacerlo.

			Llegaron al centro comercial y Axel aparcó de malas maneras, impaciente por acabar con aquello, pues había dejado otra vez solo a Elías y el chico podía liarla en medio minuto. 

			Portia, que con aquellos taconazos caminaba como una geisha detrás de él, y ralentizaba más de la cuenta sus pasos, con tal de fastidiarlo un poco. Ni loca iba a permitir que la llevara de compras exprés; ella tenía buen gusto y criterio y eso conllevaba tiempo.

			Refunfuñando, y en vista de que la rubia de un momento a otro iba a provocar un altercado en las galerías comerciales con su aspecto, Axel la agarró de la mano para que fueran más rápido y acabar cuanto antes con aquella tortura. 

			—¡Eh, tío, ni se te ocurra tocarme! —le espetó ella, soltándose rabiosa ante su contacto.

			—Oye, guapa, yo no tengo toda la mañana —contestó él, pegándose a ella para hablarle en voz baja y evitar que todo el mundo se enterase—, así que date prisa. —Por supuesto, omitió lo de que dejase de dar la nota, porque a buen seguro la chica se crecería y se pavonearía para llamar aún más la atención y dejarlo en evidencia.

			—Pues aparta tus manazas de mí —siseó Portia, dando un paso atrás para mantener las distancias.

			En contra de lo que Axel pretendía, su discusión llamó la atención de otros clientes y, claro, eso lo puso todavía de más mal humor. Odiaba ser el centro de atención, pero por lo visto, con la «mujer de rojo» pasar desapercibido iba a resultar misión imposible.

			—Deja de tocarme los cojones —murmuró en tono amenazante, agarrándola de la muñeca y echando a andar con ella a remolque.

			—Qué más quisieras —replicó Portia, mirándolo como si fuera un leproso.

			Él arqueó una ceja, pero se calló una réplica contundente, con lo que por fin logró que dejaran de seguir llamando la atención.

			A medida que iban caminando, a trompicones, por las galerías, ella se fijó en varios establecimientos y memorizó la ubicación para visitarlos más tarde. Pero según avanzaban y no se detenían en ninguno, empezó a mosquearse y sus sospechas se confirmaron cuando él la metió en una tienda de una gran cadena textil de bajo coste.

			Miró el letrero del establecimiento, después a él y por último a las personas que pululaban por allí.

			—¡¿Perdona?! —exclamó horrorizada.

			Axel entrecerró los ojos, ya que entre el gritito y la pinta de Portia habían conseguido que el guardia de seguridad los mirara de forma extraña.

			—Vamos, joder... —Tiró de nuevo de ella y, sorteando clientas, llegó hasta la sección de ropa femenina, donde se detuvo junto a un expositor de camisetas.

			Axel sabía más o menos qué le sentaba bien o mal a una mujer, aunque su criterio se basaba en el método empírico. Tener una hermana menor que le pedía opinión le había sido útil, y por supuesto estaban las mujeres con las que salía, pero más allá de eso le traía sin cuidado si la ropa era de un diseñador u otro o si ese año se llevaba o no una prenda en concreto.

			—¡¿No pretenderás que me ponga una camiseta de seis euros?! —inquirió Portia sin atreverse a tocarlas— . Por ese precio se desintegrarán en el primer lavado.

			—Elige una —insistió Axel.

			—Son una birria. ¡Seis euros, qué barbaridad!

			—Tienes razón —contestó él y la llevó hasta el siguiente expositor, donde estaban las rebajadas a tres euros—. Haz el favor de coger un par.

			—Ni hablar. Me niego a ponerme ese tipo de ropa —se obstinó ella, cruzando los brazos.

			—Entonces no me dejas salida, elegiré yo por ti. ¿Qué talla usas?

			—La XS —respondió Portia, antes de darse cuenta de que esa información sería utilizada en su contra.

			—Ya me extraña, con ese par de tetas... —murmuró Axel, y escogió tres camisetas de la talla M—. Toma, blanca, negra y azul, que combinan con todo.

			—Te he dicho que no quiero esta mierda, y además me están grandes —insistió ella, colocándose una encima del cuerpo para que lo entendiera.

			—Mira, guapa, si te compro camisetas XS las revientas en menos de una semana, y no estoy dispuesto a comparte más; ¿me sigues? Así que andando. 

			Lo que no dijo fue que si se ponía esa talla provocaría un tumulto, porque ningún hombre en cincuenta kilómetros a la redonda, incluidos los gais, podría pasar por alto su delantera.

			Portia abrió los ojos como platos y buscó una respuesta contundente, pero él esbozó una sonrisa de lo más cínica, que venía a significar que tenía la sartén por el mango y le tocaba aguantarse.

			—No entiendo cómo la gente puede ir vestida con ropa así —comentó ella, negando con la cabeza. Era la primera vez que tenía el dudoso honor de pisar una tienda semejante.

			—No todo el mundo puede gastarse cantidades indecentes en trapitos —replicó él, señalando el vestido rojo de Portia.

			Tras la humillante experiencia con las camisetas, llegó otra peor, la de los pantalones. De nuevo eligió él y, aunque ella intentó explicarle que debía probárselos por si acaso, Axel no dio su brazo a torcer. Eso sí, hizo una concesión y sumó un cinturón ¡sintético! a la compra.

			Aunque creía estar ya curada de espanto, se llevó otro chasco cuando pasaron por la sección de lencería. Bueno, llamar a aquello lencería según la opinión de Portia era ser generoso en exceso. Debería denominarse bragas a granel.

			Axel cogió un paquete de cinco y lo echó en el cesto y ella, tras hacer un rápido cálculo, añadió otro paquete.

			—¿Qué coño haces? —preguntó él de mala leche, devolviendo el segundo paquete al expositor.

			—Pase que tenga que llevar bragas baratas —siseó Portia entre dientes, cogiendo de nuevo el paquete para echarlo al cesto—, pero te recuerdo que la semana tiene siete días y que aquí vienen sólo cinco.

			—Joder, pues las lavas —sentenció él antes de colocarlas en su sitio y dejarla allí plantada.

			—Me las descuentas del sueldo —remató ella, siguiéndolo con el estuche de bragas de la discordia en la mano—. O me las lavas tú a mano con un jabón neutro, como prefieras.

			Axel se fue a las perchas donde estaban los sujetadores y, previendo otra discusión, la miró y respiró antes de decir:

			—Para evitar males mayores, ¿qué talla de sujetador?

			—Adivínalo —replicó altanera, inspirando para que su delantera fuera aún más evidente.

			—Eso me pasa por preguntar. A tomar por culo —masculló él, seleccionando dos sostenes deportivos, amorfos y de color carne que no le sentarían bien a nadie.

			—Déjame a mí, anda, que al final me pondrás un saco encima y me dirás que es un Dior. No tienes ni puta idea de moda.

			—Ni tú de modales, así que estamos en paz —replicó él y se cruzó de brazos mientras ella miraba, volvía a mirar, toqueteaba el tejido, torcía el gesto, elegía otro, resoplaba al ver el precio, iba al perchero siguiente, buscaba su talla, se lo ponía encima del pecho para ver si era la correcta...—. ¿Qué, te decides?

			—No sé los años que tienes ni me importa, pero a tu edad ya deberías estar al tanto de que es importante elegir bien un sostén. No quiero que me deje marcas, o que me duela la espalda. Debe ser flexible, pero sujetar bien, porque es incomodísimo realizar cualquier actividad con las tetas colgando y...

			Axel levantó una mano para que se callara; aquella clase magistral de lencería le resbalaba, había aprendido a desabrochar sujetadores con una sola mano y no iba a perder el tiempo con esos detalles que a efectos prácticos de nada le servían.

			—Ahórrate los detalles «técnicos» y date prisa o termino escogiendo yo por ti...

			De mala gana, Portia eligió tres, aunque en el último segundo su lado más perverso salió a la luz y añadió uno negro con unos horteras lacitos rojos, muy putón, para que él se sintiera incómodo.

			De la sección de bragas
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